
4 RENACI MIKNTO

Man p a u v  menos m anteles ¿No h*y 
asuntos más importantes que tratar 
en BqueUa casa? Entonces, ¡a que per
der el tiempo en esas minucias inaig- 
ni ficantes, para acerlo cou tan poco 
tino. .!

Sin duda, es que.  cansados de su 
misión, qm*n»n volver .1 ser reele
gido*, y  b ’iacsu  con tam años  procMi- 
mi<»ní(n desacreditarse en absoluto .  
Es la única contestación q u e  tienen 
ta les  medid** <*h«nr,-u« * insus tan -  
cia e*.

K1 Alcalde, por lo visto no quiso iin* 
p iu e r  í\ criterio de la m ayoría, en v is 
ta  de la exteriorización suavizadora 
del seii'^r Pi uce. y  p-ip no decir  qu-» se 
n iega por c> mp eto a aceptar  los r u e 
gos de los contrario!,  ya  que su p o n e 
mos. que  do estaba conforme cou la 
«Sdeics ►...

Y. ahor». los m áticos dicen que no 
f-sjt'jr ahí.  y  h as ta  au nucían  la h u e lg a

Esto, en su  patrotismo, no  a s u s ta ra  
a los concejales porque en t re  ellos los 
hay que tocan  m uy  bian diversos in s 
tru m e n to s ;  como el ■violón, el bombo, 
e tcé te ia .

Y, con fo ro n r  u n í  com parsa, so lu 
cionado el conflicto,

¿No? Mario de  la  VEGA.

Z A R A B A N

Es x.d stcreto a voces, y por lo tan* 
to. uDa noticia sabida de todos que, 
en general,  en España, y particular
mente en nuestra provincia, las fuer- 
-v?f conservadoras actúan unic^— nos 
referirnos a los amigos de Sánchez 
Guerra y de Cieña, porque los amí* 
«ros dí: Maura no son amigos mas que 
cuando se traía de ia distribución de 
óhv!S : araros.

<.) t r o secreto a voces es, que inteli- 
dos- ios dot- partidos turnantes. 

!ó ij¿ha entre ambos bandos, en las 
e l e : w V j r . e s  t  diputados b C o r t e s , ,  s e r á  

’jr.i1 íveion.
Mr. r.ues*ra p". ir. J e  quede un se

dimento de renco* que no have s¡do 
encasillado por el distrito de Alrnan- 
*-y. el candidato ciervista.

i-'evo a u n  ec h án do l e  «1 vino elec to
ra i el a^rue de  A l m a n t a ,  r.óda i nf luye  
pa : ^  ios c o m e n t a r i o s  p o n i d o s  que  

\ drr.Ob a hacer .
L n  e; A y u n t a m i e n t o  de Albacete 

t  • .ei-'o ia& s-ifruientes agí upa-

E I G U R A #  B O I ^ O ^ A #

En *11 rn b i'rn . *in|><t!vn !*  «l tloim di’ n»<»rrirt. 
‘ itm upn ¡.)«<n 1 t.n d<* ju.'
jN,N>h* « it ntg.ton v¡* int'iinrn Apurar
;  ! l . v * r  n o h n c t 'n  Inltn nn*riit>» ni

i-.’i' *.■!.■ p»ii fru 'i’i mtttnni.4 y su «'aiiíJnl 
,wf f m  1 » ,  jv<r 1 . >.T.> Ili 'f j i ' A di».

I r i i 'n r  ol n m eM t' nM i'u io  de l:i « il la  <’ u m I «i }>o|.

!•:< -i ilcl *.d .1. ('..tiiiiíl,.' ..ti.
Ya h.Ii. ¡ ;>r« tv*i»t:r I. -  i' !'ksio« iM liurnc.̂ it.

oon furia Ut..>rsl, ivio»ir>< l\v>u>l>rr.
.I> , " r . > o i) ?i->r>. -  í.j i>r<i r^r/cj,

|i.ij ■ 1.11 >• ><i' ili' '!.> ni'ni'M f un 
¡Von ! •« o;--r<■* <r«te i!rl i.-tv.lin .!.•! «Il.i/mt,.; 
i'i.n • «tn (>1 ..K v r iiv i . > t ía »  1 :i i. küII.i .¡i- t'.n'r- 
!í>~ 1’ ;:. i r "  •> l.v jr .i U ! n-lri «ah.'iiuí 1
»i lii’t

l'l.ti'ti.’n ctj li»> I; !i - .i,- l;i IiiíC» -i
<••••., o- I. < i i"cr• ¡nriíii |<"U¡*v>. 

;  ni 1 >«. \ t i»  im r'inílo*- ¡ti In« itroU^in*» !<• ln >- 

<ft* n l i s ! ,  firiDi- en mi in .1v ;m n  

U' j ¡i¡ i»:, !u lî '. • ] i
pp' . ■. en tv.’ i’ -.-* 1 r*  i*-nti*sit -fin y

c!‘. ’iCf.s i’i'H ¡■•■i.itiniia |" dji y *■( tilmn .fct iriiin, 
i I, .Ti lír aíl'f* J'L r íl: i > ta o*»1 j

Vi ■ % ('■ II l ■) '!■<>■ - «</».!n,M p'MyfV*
<• 1̂1,’iinv n!u ». .].•

n h ¡íi ínrr-rrt t-jiliiiítr ol
■1,.! ’■ -1’’ •!! CM 'lí'. e n lo^ crnn^i1» l id ;■» 
-T-jf- tu m«:;t rn .1v jtui iir-iti le ¡iivliiiV.

Solicitamos ofrecimientos de corres* 
ponsales literarios y administrativos, 
en todos los pueblos de la reglón.

P O L Í T I C A

ciones políticas: la democrática, que 
unida a la ciervista forma mayoría: la 
conservadora de Acació—Gotor: la 
republicana la romanonista y la so
cialista: éstas tres últimas, son mino
rías de uno soln.

Y. decimos nosotros, si ta concen
tración liberal presidida por el mar
ques de Alhucemas, cuenta con la 
cooperación del Conde de Romano- 
nes. Castor Arcos debe votar en el 
Ayuntamiento de Albacete con los 
demócratas y, sobre todo, no debió 
votar en contra del homenaje a Suó- 
rez Inclan.

Sí Sánchez Guerra y Cierva están 
entendidos, los ciervistas y la fracción 
Acacio--* rotor deben constituir una 
sola minoría, con su jefe a la cabeza, 
y no como ahora se presentan l><s 
concejales motoristas, que todos quie
ren hablar, y detinir, y mandar, y
nunca se ponen de acuerdo.

Y. p'jf ultimo, si Acá J o  en nombre 
de loír consentidores ha pactado e<>n

c! Gobierno para obtener los puestos 
de las minorías, que les mande callar 
a esos inexpertos jóvenes que en un 
momento de d e b i l i d a d  mnndó al 
Ayuntamiento, o que les organice 
unos concursos ateneístas para que 
se entrenen en la oratoria, sin moles* 
tar al vecindario; porque, hablando 
en el Ateneo, se llevaría el aire la?- 
palabras: pero hablando en el Ayun
tamiento, hacen el papel de esos chi
cos mal criados que convierten en 
campo de foot-ball la vía pública, que 
interrumpen el tránsito de las perso
nas formales que no se meten- con na
die y tienen perfecto derecho a que 
se les deje expedita la calle.

<^uizá encontrara el señor Acacio, 
en este mandato, una espada de dos 
filos: pero como no somos amigos ni 
enemigos suyos, por nuestra indepen
dencia. podemos aconsejarle desinte- 
sadamente: es posible que #al orde
narle» a esos «niños oradores» que 
hablen con sordina, se le rebelen y le 
digan que no obedecen más órdenes 
que las del señor Gotor.

Eso, además de estarle muy bien 
empleado, le conviene saberlo: porque 
es indispensable que cada cual, en la 
política de encrucijada en en hoy se 
lucha arrostre tas tesponsabilidades 
que le correspondan, y las que hoy 
alcanzan a esos elementos ineonscien* 
tes del grave mal que infieren a la vi
da municipal, son muy graves.

Lo primero, que cada cual manten
ga la situación política que le alcance; 
después, q u e  responda alguien de 
sus actos o que se declaren indepen
dientes.
; Ksa locura de entorpecer, involu
crar y arrollarlo todo, podía susten* 
tarla el infatigable concejal popu
lar. a quien la cobardía deun Alcal* 
de de las derechas llegó a investir 
nada m e n o s  q u e  de autoridad 
pero los partidos turnantes,-por pro
pio decoro, por instinto de conserva
ción, no deben tolerar en su seno e 
elementos cuyo único lema es Aponer
le a todo lo que ellos no inicien y ven
gar agravios personales,

Escúchenos con desapasionamien- 
el señor Martínez Acacio; esos niñO' 
necesitan todavía de dirección, y, so
bre tedo, hay que enseñarles a ser 
disciplinados, ¡t guardarse los respe
tos que se deben unos a otros: siquie
ra nómbreles un jefe. ,
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